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estaba envuelta, fué hecha prisionera lo mis­
mo que el expresado Coronel. 

El General Plutarco Gonzalez combatiendo 
con heroicidad fué muerto, y en aquel momen­
to la derrota de sus tropas se completó; ar­
tillería, municiones y demás pertrechos de 
guerra, todo cayó en poder de los conserva­
dores. 

El día 2 de N oviembro á las once de la ma­
iiana, se volvió á apoderar de la Ciudad de 
Querétaro el conservador D. Tomás l\IE:jía, 

·t despues de un reñido combate, haciendo pri­
sionera á toda la guarnicion y saliendo heri• 
do el General liberal Arteaga Gobernador y 
Comandante general del Estado .. 

PRONUNCIAMIENTO DE LA BRIGADA ZULOAGA 
·EN TACUBAYA. 

El 17 de Diciembre del propio afio de 1857' 
se pronunció en Tacubaya la l.¡,, Brigada del 
Ejérdto que mandaba el General D. Félix 
Zuloaga, desconociendo la Constitucion Fe, 
deral, y el 19 del mismo mes dió el Presiden. 
te D. Ignacio Comonfort un manifiesto en el 
cual decia: que la Constitucion había sido la 
causa de muchas desgracias por habe1· ataca­
do la propiedad y las conciencias. 

En Puebla secundó el plan de Tacubaya el 
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General Miguel Maria Echeagaray; en Vera­
cruz D. Manuel G. Zamora; en Tampico D. 
Tomás Moreno; en San Luis Potosí y en 
Aguascalientes se hizo lo mismo. El General 
Nicolás de la Portilla en camino para Oajaca 
se adhirió al plan; Guauajuato y Guadalajara 
hicieron lo mismo; pero los Generales Dobla­
do, Parrodi y algunos diputados evitaron que 
continuara la adhesion á dicho plan. 

Poco tiempo despues comunicó el Generol 
Parrodi d1tsde Lagos á todos los que secun­
daron dicho plan de Tacubaya: que el Presi­
dente Comonfort estaba anepentido de sus 
errores contra la Constitucion, por lo que fue­
ron despronunciándose l-0s que secundaron el 
mencionado plan, ó mejor dicho, el golpe de 
Estado, cuyo desacertado procedimiento hizo 
arder con más fuego la hoguera revoluciona­
ria, pues se alentaron los conservadores qi1e 
se hallaban perseguidos y salieron ele sus es­
cofl'dites. 

ANO DE 1858. 
PRONUNCIAMIENTO EN LA CIUDADELA DE MÉXICO 

POR LOS CONSERVADORES. 

Al mes siguiente, 11 de Enero, se pronun­
ciaron en la Ciudndela de México los Gene-
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1:ales qá~·los Palafox, Miguel Piña y otros Je­
fes, ad1c10nando el referido plan de Tacubaya 
a lo que se resistió el Presidente Comonfort 
y eutonces los pronunciados cambiaroo el 
plan ~ favor de los conservadores, por lo qne, 
y habtendo cesado los compromisos del Ge-
1iern.I Félix Zuloaga para con el mismo Co­
monfort, se fué aquel á la ciudadela donde se 
le recibió con aplausos y se le proclamó Ge­
neral en Gefe; el repetido Presidente Comon­
f~rt delegó el mando supremo en el Lic. Be­
Ulto Ju~~ez P1:esi~ente ~e la Suprema Curte 
de J ustic1a, qmen 111med1atanrnnte se fué para 
Querétaro á establecer su gobierno, y se en­
contró con que D. Manuel Doblado era ya 
tambien Presidente. ' 
Los priucipales caudillos conservadores Luis 

G. Osollo y Miguel Mirnmon que andaban 
hu~e,~do, ll~aron á la Ciudadela, donde se les 
rec1b1ó ~on ent¡¡siasmo; el p1·imero atravezan­
do la Cmdad por sus principales calles y á 
tod~ lnz del dia, al pasar frente al enarte! que 
hab1a en el . Oratorio de la Profosa el cen­
tinela de la puerta al ver á Osollo 1~ apuntó 
con el fusil, y el Gefe transeunte en voz alta 
le dijo t[rale d tzt coronel: el soldado retiró su 
a_rm~; la ecb? al hombro y se cuadr6; Osollo 
SJgmo su cammo adelante, llecró al Convento 
de Santo Domingo á conferenciar con el Gene-
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ral José de la Parra, que tambien á la cabe­
za del Batallon de Zapadores estaba pronun­
ciado, así como muchísimos Gefes, oficiales, y 
el General José Maria Blancarte que llegó al 
dia sigui en te. 

Habiendo regresadG> Osollo á la Ciudadela, 
se ocupó con Miramon en formar _el plan de 
ataque sobre las fuerzas que s~steman al Pre­
sidente Comonfutr; en orgamzar las que ha­
bian de operar y los Gefes que las habiau de 
conducir al combate; arreglado todo esto, se 
dió el ataque el dia 20 de Enero á las nueve 
y media de la mañana so~re las tropas del ~~­
bieruo, que estaban fortificada~ _en los echfi­
cios de la Ex-acordada, Hosp1c10 de pobre~, 
Convento de San Diego, templos de San H1-
pólito Sau Juan de Dios, la Santa Yeracruz 
y Con'vento de San Francisco; Osoll? y 1'.I:ira­
mon tornaron á vi va fuerz:1 y en reñido com­
bate, üespues de una defensa heróica q_u~ )li­
zo el Comandante del punto, Gefe de D1v1s10n 
de Artilería Manuel Balbontin, la Ex-acor­
dada y el Hospicio de pobres; los demás Ge­
fes conservadores tambien cvn bastante valen­
tía y reflida lucha, tomaron los otros puntos 
ya citados; habiendo habirlo igualmente en la 
Ííuea de San Hipólito á laMariscala un ~ncar­
nizado combate con las tropa, del gobierno, 
mandadas por el General D . Angel Trias, que 
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General en Gefe, sino el bravo y pundonol'O 
so Coronel liberal D. José Calderon, que con 
su Regimiento rebasó la línea enemiga y ca­
yó mLie:to ju~to con sn clarín de órdenes, qu 
era un Jovencito como de trece anos, qne co 
bastante valor tocaba si11 cesará degüeilo: am 
bos furrnn muertos junto al obús de.montafi · 
que mandaba el Sllbteniente de artillería con• 
servador José Velazquez que tambien quedó 
muerto. 

_Los conservadores cuando oyeron del ene­
nttgo el toque de degüello, hicieron fuego mu 

• cenado Je fusilería, y sn artillería juaó con 
buen éxito, pues los fuegos cerlerns d~ la ba• 
t~ría que mandaba el ca pitan del al'lua, Te­
mente Coronel de infantería D. Zeferiuo 
Rodríguez, hicieron tenibles destrozos al 
e~ército de la coalicion, lo mismo qne una 
pieza que rnuceó el capitan Joaquín Acos­
tn, todó lo cual desconcerLó al enemigo, 
y mayormeute como se tiene dicho, por no 
haber dado la carga á sn debido tiempo como 
se le ordenó al General D. Mariano Morett; 
que mandaba mas de dos mil caballos· tam­
bien la ex¡.,losion qne biza en la linea de ata• 
<J.Ue de_l enemigo, un carro de parque que se 
rncend1ó por la granada que le cayó, arrojada 
con un cañon obús del calibre de á 24 de l¡¡¡ 
batería que maudabti el jóven ca pitan' José< 
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Pifia, de todo lo cual se aprovechó el General 
conserrn.dor Tomás Mejín cargando cnu su 
caballería por el flanco derecho, que acabó de 
descomponer al enemigq, y determinó su de­
rrota, por lo que perdió torlos sus trenes y 
treinta y una piezas de artillería. El General 
en Gefe D. Anastasio·Parrodi, se fné con al­
gunos restos de su ejército, y se dirigió á Gna­
dalajara, donde entró y tomó posesion de la 
cinclad. 

Levantándose el campo de la batalla refe­
ridn, se recogió el cadáver del valiAnte Senor 
Coronel D. José Calrleron, y mandó el Gene­
ral en Gefe Osollo que se le hicieran los ho­
nores de ordenanza, lo cual se verificó y se le 
dió sepultura en la Iglesia de Salamanca; hoy 
se hallan sus restos en el templo de ,J esus 
Nazareno de la ciudaü de México. 

MARCHA EL EJÉRCITO VENCEDOR EN SALAMANCA 

SOBRE GUADALAJARA. 

Sin descanso el Ajército conservador se pu­
so en marcha para Guadalajara, y en la ciu­
dad de Leou recibió aviso el General Osollo, 
qne la de Gt1adalajara estaba en peligro de 
ser saqueada por el populacho, por lo que in­
mediatamente dió órden al General Miramon 
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qup. marchara con una Brigada, lo cual ve, 
1·ificó con tanta rapidez, que en tres jorna• 
das se puso en Grntdalajara, donde entró si11 
obstácuio alguno, p11EJ$ que Parrodi tuvo que 
capitular y la abandonó. Mas antes babia re­
cibi,b el General Osollo la noticia de que en 
el mismo Guadalajara el día 13 ,lel propio 
mes de .Marzo, se babia pronunciado el Te­
niente Coronel Antouio Landa con una parte 
del Batallon y otros piquetes, poniendo en 
prision al Presidente D. Benito J uarez y á 
sus ::\Iinistros que estaban en junta en un sa­
lon del Palacio del Estado: que á consecuen­
cia de que los Gefes que estaban á las órde­
nes del Presidente faltaron al compromiso 
que habían contraído, sobre celebrar un con­
venio para la libertad de los prisioneros, la 
tropa que los custodiaba á las órdenes del 
Teniente Filomeno Bravo se llenó de ira é 
intentó fusilarlos llegando á preparar las ar­
mas; pero que habiéndose presentado oportu­
namente en la escena el Teniente Coronel 
Antonio Landa, se pm,o enfrente de los sol­
dados con los brazos abiertos, y con voz de 
tmeno les dijo: No, no, retiraos, quo os lo 
mando, y que debido á esto, á las palabras 
elocuentes de D. Guillermo Prieto que acom­
paüaba á los presos, á la energía del Ca pitan 
Ramon Peraza, y ruegos del cabo muy que-
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rido de los soldados José 1Iendez se contuvo 
el atentado que se quiso cometer: que habién­
dose suspendido las hostilidades entre los 
contendientes, el repetido Teniente Coronel 
Antonio Landa, puso en libertad á los prisio­
neros el día 21 de :Marzo rn la maflana, y en 
la tarde salieron de la ciudad tomando el 
rumbo á Colima, y escoltados por sus tropas 
mandadas por el Coronel D. Francisco Inies­
tra, Comandante de Escuadran, D. Ignacio 
María Escudero y otros. 

Al día siguiente intentó el mismo Teniente 
Coronel Antonio Landa volver á capturará 
los que fueron sus prisioneros, y les dió al­
cance en Santa Ana Acatlán; pero no lo con­
siguió, porque el General D. Guadalupe Mon­
tenegro ya los había salvado, sacándolos por 
detrás del meson en que estaban posados, 
mientras que la tropa que los escoltaba, r,e­
chazaba á la de Landa, qne tuvo que reti­
rarse y se foé á reunir con la Di vision ven• 
~tdora en Salamanca que iba para Guadala­
Jara. 

-·-·-
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parque, municiones, y se les hicieron más de 
doscientos prisioneros, entre eUos varios Ge­
fes y Oficiales que alcanzaron del General 
Mejía la garantía de la vida. 

El General Juan Vicario el 16 del mismo 
mes de Mayo, derrotó en Tixtla a los libera­
les haciéndoles gran número de prisioneros, 
que á algunos los agregó á sus filas, y á los 
<lemas que no quisieron adherirse les dió Ji. 
bertad: perdieron cine.o cationes, mucho ar­
mamento, bastante pa1-que y demás pertre• 
chos de guerra. 

El General Cárlos Oronos,. rechazó en el 
Puente Nacional á las fuerzas liberales que lo 
atacaron de Cá11tulo Alatriste; el Coronel Jo­
sé María Cobos, puso en dispe1·sion en Paso 
del Macho á una fuerza de la que murieron 
dos Gefes, y les quitó dos mulas cargadas con 
parque, algunas armas y catorce caballos en­
sillados y enfrenado¡¡. 

La poca tropa que en Salamanca tenia el 
Teniente Coronel conse1·vador Miguel Mar­
tinez rechazó á los liberale¡¡ que lo atacaron, 
causándoles grandes pérdidas y los hizo reti­
rar. 

155 

TOMA DE SAN JUAN DE LOS LAGOS, ZAMORA, SA· 

LAMANCA Y OTRAS POBLACIONES POR LOS LI· 

BERALES. SITIO lJE GUADALAJARA POR LOS 

MISMOS Y MUERTE DEL GENERAL LUIS G, 

OSOLLO, 

No obstante esos triunfos obtenidos por los 
conservadores, · 10s liberales no dejaban de 
combatir y se alentaban más y más; pue~ el 
Lic. Miguel Blanco con • fuen,;as fronterizas 
atacó la plaza de San Juan de los Lagos, de­
rrotó á los que la defendian llin embargo de 
haber hecho vigorosa resistencia, y les hizo 
cerca de cien prisionero¡¡, 

La Villa de Zamora la tomaron los libera• 
Jes Iturbide y l.lenocal despues de una heroi­
ca resistencia de la guarnicion, muriendo su 
Gefe, Coronel Ramon Vargas. 

La poblacion de Salamanca volvió á ser 
atacada por los liberales Ruiz, Servio de la 
l\fora, el Lic. Bravo y otros, y la tomaron ha­
ciendo mas de cien prisioneros. 

En el Estado de Michoacan caian los pue-
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blos en poder de los Generales Epitacio Huer­
ta y Manuel ·G. Pueblita. 

La ciudad de Guadalajara guarnecida con 
más de tres mil hombres bien armados y disci­
plinados al mando del General Francisco Ca­
sanova, la sitiaron el mes de J nnio los Gene­
rales Santos Degollado y Miguel Blanco con 
fuerzas fronterizas inclusas la de los Genera­
les Pueblita y N úñez, qne todas formaban un 
cuerpo de ejército de mas de cuatro mil hom­
bres; los sitiadores atacaron varios puntos de 
la ciudad y en todos fueron rechazados; por 
último, la noche del 20 de Junio atacaron con 
ímpetu furioso, dos horas duró PI fuego de 
artillería v de fusilería; pero fué im'.ttil por 
que los sitiadores fueron rechazados; y mi­
rando que_ no podian triunfar, levantamu su 
campo y se retiramn rumbo á Zapopam. 

El General Miguel Miramon llegó tres días 
despues del ataque á Gnadalajara /!onde fué 
recibido co11 demostraciones de júbilo, y en 
medio de ese regocijo, recibió la fatal noticia, 
que el General Luis G. Osollo, habia fallecido 
á las cinco y cuarto de la tarde del 18 de Ju­
nio, de fiebre tifoidea en San Luis Potosí. 
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EL GENERAL PUEBLITA FRENTE Á GUANAJUATO, 

INTIMA LA RENDICION DE LA PLAZA, ATACA Y 

ES RECHAZADO, 

El 22 de Junio del referido afio de 1858 se 
presentó el General Puebli!a frente á G?!n~­
juato á la cabeza de dos mil hombres e mt1-
mó rendicion á la fuerza que guarnecía la ciu­
dad. El General Ignacio Mora y Villamil que 
la mandaba, desechó la intimacion, é inmedia­
tamente salió con el Batallon de Zapadores, 
que solo tenia cuatrocientas plazas á atacar 
a Pueblita y logró arrollarlo; pero los zapa­
dores en cuanto sus enemigos emprendieron 
retirarse, se entusiasmaron y los persiguieron 
desordenados no obedeciendo las órdenes del 
General, sobre que avanzaran con precaucion, 
cuyo desórden advirtieron las fuerzas de Pue-

A blita, y como eran muy superiores en número 
á sus perseguidores, volvieron sobre éstos con 
tal ímpetu, que los hicieron retroceder y se vie­
ron obligados á retirarse del cerro Tajado al 
tle San Miguel, por haberles incendiado el 
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parque una granada del enemigo, cuya explo• . 
sion les hizo seis muertos y nueve heridos. 
Las fuerzas liberales penetraron en la noche 
á algunas calles de la ciudad y se posesiona­
ron de ellas cometiendo actos reprobados en 
los habitantes pacíficos, entrando á las casas 
y saqueándolas, particularmente las de co• 
mercio, todo lo cual hizo que se armara la 
poblacion y se pusiera de parte de las tropa& 
del General Mora y Villamil. Esa actitud im­
ponente hizo comprender á los liberales que 
les era difícil haci:Jrse por completo de la ciu• 
dad, y en la noche del 23 se retiraron rumbo 
á Irapuato. 

TOMA. DE SAN LUIS POTOSÍ POR EL LIBERAL 

FRONTERIZO JUAiN ZUAZÚA, 

Como el General Miguel Miramon habia 
salido de San tuis Potosí para ir á Gnadala• 
jara, donde llegó como se tiene dicho, des­
pues de haber levantado el sitio el General 
Santos Degollado, se presentó al frente del 
mismo San Luis Juan Zuazúa con un ejército 
de más de cinco mil hombres. La plaza la 
mandaba el General Sanchez, teniendo á sus 
órdenes ap.enas ochocientos soldados. Zuazú11 
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intimó renclicion á Sanchez, éste la desechó, 
y entonces las tropas del primero se arrojaron 
impetuosamente al asalto, la mayor parte por 
un solo punto; y como los asaltantes eran ex­
tremadamente superiores en número, desalo• 
jaron á sus contrarios de sus posiciones. To­
da la mañana y parte de la tarde duró la lu• 
cha, y al fin los defensores de la plaza tuvie­
ron que abandonarla, salvando únicamente 
una batería de obt1cef de montaña, habiendo 
sido abandonados varios individnos de tropa 
con sus oficiales que fueron hechos prisione­
ros y tratados con consideracion, por haberse 
defendido con bastante valentía mas de tres 
horas en el Meson del Refugio y en el Cuar­
tel de la Estacada; no hubo ninguu fusila­
miento, sino un espantoso desórden en los 
momentos del triunfo, y una confusion indis­
pensable, que ocasionó el saqueo de algunas 
casas. Tan lnego como Zuazúa y sus tropas to­
maron posesion de la ciudad, impuso a los 
propie'tarfos y comerciantes un préstamo for• 
sozo de doscientos mil pesos que hizo efectivo, 
y desterró a veintisiete sacerdotes, incluso el 
Obispo, sin babérseles hecho saber cuál era 
su delito, ni sujetarlos á un juicio. 
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cuerpo de caballería; tres com paüiu.s del 2. 0 

ligero sostenian la artillería; y el resto de es­
te batallan se ocupó en escoltar el parque ge­
neral y tres obúces de montaüa que quedaban 
de reserva; dispuso además el General en 
Uefe JHiramon, que apoyara el 3. 0 ligero en 
el movimiento de entrar al camino el medio 
batallon restante de San Luis, y un escnaclron 
del .:í. 0 de caballería, con el objeto de que 
este cargara en caso de que el enemigo aban­
donase sus posiciones. 

Tan luego como terminó la colocacion de 
las tropas empezó el combate avanzando el 
Coronel Francisco A. Velez con el 3. 0 lige­
rn sobre el camino dfrecto á la barranca, y 
las <lemas fuerzas atacaron las distintas posi­
ciones que ocupaba el enemigo; éste hizo una 
resistencia vigorosísima y dió á entender que 
se retiraba; pero al llegar á la mitad de la 
cuesta de la salida, hizo alto y cargó con ím­
petu soberbio; la lucha se hizo entonces mas 
1enible y encarnizada; el Coronel V elez, si11 
embargo de verse herido en el pié izquierdo 

., pasándale una bala el sombrero y rozándole 
el cráneo, el Teniente Coronel Arteaga pasa­
do del pecho, y el Capitan Pesqueira tambien 
heridos; los tres alentaban con el mayor en­
entusiasmo á sus soldados, los cuales se ba-
tían cou valor inesplicable. 
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El General Miramon notando la desicivn 

del enemigo, mandó que la artillería dirigiera 
sus fuegos hácia donde éste hizo alto, y qne 
el resto de los batallones de carabineros y ca .. 
zadores, con los tres obuces de reserva mar­
chasen á reforzar las posiciones ga1rndas. L¡¡ 
artillería jugó con tal acierto, que descoucer­
tó al enemigo causándole en sus filas horri­
bles estragos; entre tanto los batallones con­
servadores, hacían poderosos esfuerzos por 
alcanzar el triunfo; pero la resistencia del 
enemigo era tenáz y sangrienta, y dispután­
dose ambos contendientes el terreno palmo á 
palmo, quedaron los conservadores dueños de 
la mayor parte de las posiciones. Despues de 
ocho horas de combate, vino la noche, se sus­
pendieron los fuegos, y las tropas se queda­
ron firmes en los puntos que ocuparon; los 
muertos y heridos en el dia fueron muchísi­
mos, por lo que el General Miramon se puso 
indeciso, sobre si retrocedía á Guadalajara ,í 
reponer á su ejército, ó dar fin á la batalla; por 
último, se resolvió á lo segundo: vino la lu:t 
del dia 2 del mes de Julio, el cañon anunció 
la continuacion de la lucha, el enemigo no 
contestó, las tropas del General lYiiramou 
avanzarnn sobre sus contrarios y no los en­
contraron, porqne en b noche se retiraron si­
lenciosamente dejando abandonados á mu-
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prisioneros; sin embargo, hicieron alto en el 
punto llamado Puerto de s,zn Bartolo poco . 
distante de la Villa de San Felipe. Los libera­
les fronterizos se dispusieron á presentar nue­
va batalla, y para ello coloraron sus fuerzas en 
posiciones ventajosas. Habiéndosela reunido 
al General Jl.íejia las otras brigadas consel'va­
doras y llegando con ella el General en Gefe, 
salió este con los Generales Márquez y M rjia 
á reconocer la posicion que tenían sus con­
trarios. El lugar que estas oeupaban era un 
bosque de mezquites y nopalera. Hecho el re­
conocimiento avanzaron la brigadas sob1·e el 
punto mencionado, y lo encontraron abando­
nado, 2ues el enemigo se había retirado hácia 
San Luis Potosí, que tenía fortificado el Ge­
neral Srrntiago Vidaurri, desde que se supo 
que las fuerzas reunidas eu Querétaro lo iban 
atacar. Habiendo llegado á la Ciudad las tro­
pas que se retiraron del Puerto de San Bar­
tolo bastante desmoralizadas, mandadas por 
el General Aram berri, y que los Generales 
Miramon, Jl.1árquez y Mejía estaban á corta 
distancia de la Ciudad, la evacuó Vidaurri y 
sus tropas con toda antlicipacion, tomando el 
rumbo de la Hacienda de J3ocas, y Miramon 
con su ejército entró á la Ciudad á las dos 
de la tarde del día 12 de Septiembre, 
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BATALLA DE AHUALULCO DE PINOS, GAXADA 

l'OR LOS CONSERVADORES, 

El General Miramon se disponía con s11 
ejército salir á atacará los liberales que se ha­
llaban á inmediaciones de San Lnis Potosí, y 
el General Santiago Vidaurri creyendo alcan­
zar sobre los conservadores un triunfo com­
pleto, se situó en terrenos del Pueblo de 
Ahualulco. Zuazúa, Aramberri, Quiroga y 
otros Gilfes fronterizos se situaron en puntos 
formidables defendidos por numerosa al't1-
llería. 

El 25 de Septiembre salió el Geneml Mi­
ramon con su ejército, y al llegar al Punto 
de Carretas que servía de cuartel general 
á sus contrarios, examinó aunque con dificul­
tad al Pueblo de Ahualulco, cei·ca del cual 
había ele darse la batalla; para reconocer me­
jor la posicion siguió su marcha con la terce­
ra brigada, ordenando que las otras dos lo 
verificaran á una distancia conveniente. Los 
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máfiapa del fila 28 de Septiembre, sé haee 

· vallta.r silénJlÍOSlí.menté .~ 1Qs euerpos, sin el 
tpque lle diana, para que no lo oyera eI e,-. 
migo, y desde esa h.º"ª. se p. usiero!1 á trabaJat 
en hacer practicable el paso del no y cam)UO 
que debían 11eguir. Rea!iza?o ese propósiw,. 
se puso en marcha el eJérctto (á las 9 de la, 

· liDJl.ijana}, y dos horas . despuces ya ~staba al 
f!:ente de los liberales quie1,1es hacian fuego 
de caflQn muy continuo; pero el ejército co~­
servallor se formó eu batalla del modo Sl• . 

g.11)ente.: una c~lumna formada de los bata-
11.oneiJ de carabrneros, de Toluca, con cuatro 

· obúees de montaila apoyaba el ala derecha, 
e<>mq 1•e¡¡erva le servía el batallon de cazado, . 

. r.e.a, y el JJuerpo de expl9radores d.el. ejérc~~º• 
.· todo.·á lu órdenes del General Tomas MeJia: 
··. seguían los cuerp01!. 2. 0 y ª·. o .Li~~os, 4. 0 

· de linea, ..A.ctivo de San Luis y F1Jo <le Mé-
. xi®, ,11ostenie11do tres bater.ías cde . batalla á. 

·. la¡¡órdenes d~LCoronel Fraucis.co A. Yelei,y 
dt'lgs Generales Silverio Ramirez y J Qsé ~a­
rla: M.oreuo., Ja izq!}ierda la. cerraba la br!ga­
dt1. de .Caballería, cQtapuest¡¡. del 3. 0 Y. o. 0 

.· 

de Guiits y g11errillas de $ierrra Gorda, á las 
óFdenes del Generitl Felipe . N. Chacon. En 
$egUI1da linea á retaguardia de la izquierda, 

. seoolocó la reaerva., compu~.ta de los batallo­
.· n~ de Morelia, Oaxaca, Escuadrou de Quec 

~~~ ll~ batería tie lX\füll;t, á la$', órite­
~- Coronel :Ma.rcelino Cobos; por Jiltimo; . 

,que general coiocadl} fuera de tiro de 
)oú, . A retaguardia del ala · derecha, y s11 

rdia la seccion de la Sierra, con trés obú­
. de }.lontaña y los Escuadrones Chautla y 
foca. 

·colocado el ejército en la forma relaciona­
ordenó el General en Gefe :Miguel ~­

n, al General Tomás Mejía, que con fa tia. 
na de la derecha átacara la fuerte posi- -

"'on de la izquierda de los liberales que como 
ha dicho, consistía en la montaña ma1r ale­

ada: al instruido y valiente coma.ndante ge­
ral de artille1·1á Teniente Coronel Santiago 

, evas, que rompiera sus fuegos st>bre la li­
iea de batalla enemiga para·hostilizarla y lla-

ar su atencion: y al General Felipe N. Cha-
11, que coú su caballería hiciera un amago · 
bfo la derecha sin comprometer nada serio. 
ado el clarín el toque de· ataque, los bata-. 

. • nes de Carabineros y Toluca, conducidos 
or los valientes Coronela$ Manuel Diaz de 
Vegay Gerónimo Calatayud, avanzaron, su­
·:undo sin cejar el nutrido fuego, que los mag• · 
iftcosriftes de sus contrarios les hacian ~ 
e la altura de la montaña: los tiradores que 

rwotr.jían el avance . de dichos batallones, de$­
\@ttrramados por toda la ladera, avanzaban · 
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por aquel terreno que los liberale., lo dispu­
taban palmo á palmo; sin embargo de esa te­
nás resistencia, los conservailores veu~il·ron 
el dificil arribo á la montaim. y dl'spul's ,Je UH 

reflido cowLate, sn vió tremolar la bandera 
del batallo11tle carabineros, oyéntlos,• al mis­
mo tiempo los t,iques de diana u11idos á los 
del batallan do Toluca. 

El enemigo WllOCieudo la gran fültn r¡110 
había com,.ti,lo, con no reforzar bien el pun­
to de su izquierda que había pertlidn, trató 
de recobrarlo, y al efecto mandó un:i fuerza 
de mil hombres. Al comprender ese intento 
el segundo en Gefe General Leonar<lo ~Iár• 
quez, se puso á la cabeza del batallan de ca­
zadores, y á paso velóz arnnzó á protejer la 
columna de ata,¡ue haciendo que lo siguiesen 
los cuatro obúces de montafla, y que el cun­
po de exploradores flanqueara la posicilln por 
retaguardia; al ver este movimiento el enemi­
go desistió de su intento, y reconccutrú sus 
fuerzas en otra altura, que fuern del alcance 
de tiro de fosil, le sirvió d0 apoyo para su 
llaneo izqnierdo. 

Durante el avance·ue los conserv .. ,lüres, 8tl 

artillería hizo tiros muy certeros que iucen­
diaron tres avantrcnes con municiouos de la 
batería contraria. 

El am~gil que el Clrneral_Fclipt· X. Ch,\~ütt 
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ejecutó soore la ,lerecha u,, J,¡s liberales sur­
tió el efecto que se prnpuso el General en ( }e­
fe '.\Iiramon, pues obligaudo á estas á fijar su 
atencion en el moviento, desaten<lieron la iz­
quierda. y cayó en poder de los conservado­
res. 

Eran la cuatro de la tarda cuando se alcan­
zó la expresada ventaja sobre los liberales. 
El general :\Iiramon considerando lo a van• 
za<lo de la hora para continuar e! combate, lo 
suspendió para continuarlos el dia siguiente, y 
contentándose con la posicion conquistada, se 
situó el batallan de Toluca con dos ohúces en 
la montana. inmediata Juicia el flanco del ene­
migo, y cubriendo la derecha de la posicion 
conquistada, quedándole corno re~erva medio 
batallan Je cazadores, y todo á las órdenes 
del Coronel Calatayutl cubriendo la posicion 
quitada quedó el batallon de carabineros cou 
uos obúces de montana, y de reserva la otra 
miLad de cazadores á las órd,!lles del valien­
te l 'oronel l\Ianuel Diaz de la Vega. así co­
mo al no menos ,,aJit,nte Coronel Calatayud, 
recomendó el Geueral ~firamon la mayor vi­
gilancia en fo noche, que le dies1•n parte vio­
lentamente de lo que ocurriera, y les in,licó, 
que á la madrugada pasaría para dirigir el 
atnque por aqunl punto. 

Dadas estas iuotrucciones. el General Mi• 
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ramon descendió al llano, y despues de reco-
1-rer toda la línea, ordenó al valiente Cuman­
<la.nte General de artillería Santiago Cuevas, 
que en la noche ó al amanecer avanzaran las 
tres baterías á distancia de tiro de fusil, para 
que con las descargas de metralla, protegiese. 
el ataque de los cuerpos <le infantería: á J,,s 
Gefes de éstos les mandó, que formaran en 
tres columnas á las órdenes del General se­
gundo en Gefe Leonardo l\Iárquez, compues­
to de los batallones 2. 0 y 3. 0 lige1·os man­
dados por el bizarro Coronel Francisco A. 
V elez; y la 2. P> del 4. 0 de línea y activo de 
San Luis, bajo el mando del intrépido General 
Silverio Ramirez; la retaguardia de estas co­
lumnas las cubría el Coronel Joaqnin l\Iira­
mon con el 5. ° Cuerpo de Caballería. Igual­
mente dispuso que el denodado General 
Tomás Mejía con los cuerpos de explorado­
res, Guías, 3. 0 y Escuadron de Siei-ra Gorda, 
cargase por el centro de la linea contraria al 
ejecutarlo la infantería, y por último, que el 
batallon fijo de México y el de Oajaca con la 
batería de reserva protegiesen el ataque de la 
caballería y llamasen la atencion á la derecha 
del en~migo. La reserva quedó reducida al 
Batallon de Morelia y &cuadron de Queré­
taro; pero el General Miramon dió órden á la 
Heccion de la Sierra, Escuadran de S-an lni-s. 

177 
guerrilla López, guerrilla Serna y piquetes 
de Toluca y Chautla que custodiaban el par­
que general y hacian un total de quinientos 
hombres, que estuvieran listos para ser em­
pleados tloncle con viniera. Tomadas estas dis­
posiciones, se encargó la. mayor vigilancia en 
la noche, y todos estuvieron listos para el 
ataque del dia siguiente. Por fin amaneció y 
la luz del dia 29 de Setiembre de 1858 en­
contró á los combatientes de uno y otro cam­
pamento dispuestos á la batalla. 

A las fres de la. maflana se dirigió el Ge­
neral ::\Iiramon acompañado de su segunclo 
en Gef'e General J\lárquez á reconocer la. lí­
nea de batalla y dar nuevamente órdenes para. 
el ataque. l'na neblina espesa ocultaba en 
esa hora los objetos mas inmediatos, como si 
la naturaleza tratara de evitar que se encon­
trasen para reiiir hermanos con hermanos. El 
Ueneral l\Iiramon habló con los Gefes de ca­
da cuerpo en los puntos que iba recorriendo 
con el Comandante general de artillería San­
tiago Cuevas, y despues de manifestarles la 
confianza que teuia en ellos para alcanzar !;, 
victoria, dispuso que el ataque general del 
frente lo dirigiera su segundo en (;efe Gene­
ral Leonardo :;\Járquez. Determinado esto se 
dirigió el (ieneral l\Iiramon al campamentr1 
de las montaiias. Las tropas que las guarne-

u 


